
30° aniversario del Convenio fundacional del Mercosur: intervención de la SG Cavallari ante 

la Comisión de Asuntos Exteriores 

 

Señor Presidente, 

Respetables miembros de la Comisión de Asuntos Exteriores y 

Comunitarios de la Cámara de Diputados, 

Señores Embajadores de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, 

Señora Viceministra de Asuntos Exteriores y Cooperación 

Internacional 

Es un honor y un placer estar aquí hoy para celebrar juntos un importante 

aniversario: la firma – hace 30 años – del convenio fundacional de 

Mercosur, un acto cargado de significado especial en una época tan 

compleja, en la que la solidaridad declinada en todas sus manifestaciones 

– por tanto también como integración – es un valor irrenunciable. Por 

eso deseo en primer lugar expresar mi más sincero agradecimiento al 

Presidente Fassino y a todos ustedes por esta iniciativa que demuestra una 

gran sensibilidad y profundos sentimientos de amistad hacia toda América 

Latina. 

Como bien saben, se trata de una Región muy cercana a nosotros, ligada a 

Italia por una relación que indudablemente tiene raíces profundas, pero 

que necesita ser nutrida y cuidada día a día, compartiendo tanto 

problemas como soluciones. 

Es precisamente éste el espíritu de la IILA, una Organización 

Internacional que nació en 1966 por voluntad del Gobierno italiano de 

entonces con el apoyo de todas las fuerzas políticas presentes en el 

Parlamento – lo que refleja con toda evidencia el carácter transversal de 

esa idea – para ahondar en mayor medida en los espacios de diálogo entre 

Italia y los 20 países de América Latina y para fomentar la colaboración 

mutua, en definitiva para conocernos mejor, para cultivar la 

incuestionable amistad que nos une y afrontar juntos los retos del 

futuro. 



Y estos son exactamente los cimientos con los que se construyen 

procesos de integración duraderos, un objetivo al que IILA, por 

tradición, ha contribuido siempre con eficacia y convicción. 

La relación con una Organización regional específica constituye además 

una gran ayuda a la hora de transmitir la información y poder construir 

juntos las actuaciones que se llevarán a cabo. Lo hacemos con el SICA, 

dada la relevancia de la región centroamericana en el plano de la 

cooperación al desarrollo, pero lo hacemos también con Mercosur y con 

la Alianza del Pacífico, expresiones, todas ellas, de realidades diferentes, 

cuya colaboración es muy útil, sobre todo porque facilita la relación con 

un conjunto de países con unas características más homogéneas entre sí. 

Mercosur es la quinta economía más grande fuera de la UE y como 

ustedes saben incluye 4 de los 21 Estados miembros de nuestra 

Organización: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, que están 

representados hoy aquí por sus respectivos Embajadores, a quienes saludo 

como amigos además de como colegas, ya que mantenemos una relación 

casi diaria. 

Pero no es solo esto, es un proceso que podría derivar hacia formas de 

integración más profundas, al paso con los tiempos y con los desafíos de 

una globalización que requiere pensar en grande y actuar juntos. 

La contribución de la IILA al fortalecimiento de las relaciones de Italia 

con los países de América Latina se extiende en cierta medida también 

hacia esta dirección, hacia la creación de un ambiente favorable al 

desarrollo de las relaciones entre los países miembros. El clima de 

diálogo que se respira en nuestra Organización se puede ver como una 

pequeña pero significativa aportación a la propia estabilidad de la 

Región, un bien valioso e imprescindible sobre todo ahora, en este 

contexto de pandemia en el que cada día nos decimos a nosotros mismos 

que saldremos de esta solo si nos mantenemos unidos”. 

Éste es el espíritu en el que la IILA ha crecido y se ha hecho más fuerte, 

sobre todo en los últimos años, gracias al respaldo imprescindible del 

Gobierno y del Parlamento italiano, que muy recientemente – y quiero 

destacarlo – han renovado su confianza en nuestra institución asignándole 



una financiación trienal que, por primera vez en la historia de la IILA, 

nos ha permitido programar actividades a medio y largo plazo. 

Gracias a la confianza que Italia y los 20 países de América Latina – que 

hoy día, más que en el pasado, nos apoyan con su constante y positiva 

participación – depositan en la Organización, IILA ha podido realizar – 

incluso en un año tan difícil y atípico como ha sido el 2020 – un 

programa de trabajo concreto y compartido, que ha permitido lograr 

resultados significativos, apreciados por todos los miembros y que 

pueden ofrecer una base aún más sólida a la relación con esta importante 

Región. 

Como bien saben los Embajadores aquí presentes, cuyos esfuerzos se han 

traducido en muchos y buenos resultados – aunque mediante una 

modalidad de trabajo inédita como es el formato remoto – hemos 

afrontado de forma productiva las nuevas emergencias: prevención de los 

contagios, terapias para luchar contra el Covid 19 y contra las dramáticas 

consecuencias sociales y económicas de la pandemia. Hemos organizado 

una nutrida agenda de encuentros virtuales para mantener vivo, y a toda 

costa, la relación entre las personas. Durante este primer año, desde 

nuestra condición de entidad delegada para la cooperación europea, 

hemos trabajado intensamente con Bruselas, ejecutando importantes 

programas para el apoyo a la cohesión social y al Estado de Derecho en 

todos los países de la Región. Como reconocimiento de este compromiso, 

IILA ha participado, en calidad de observador, en la reunión informal 

de Ministros de Exteriores de los países UE-LAC, que se celebró a 

finales de año, otro ejemplo de integración al que miramos con interés y 

esperanza. 

Hemos cerrado convenios para intensificar la colaboración en los sectores 

de interés común: la cooperación sanitaria y científica, la promoción de 

la economía circular y de la seguridad alimentaria, la defensa de la 

justicia y de la seguridad de la ciudadanía. No han faltado eventos 

culturales on-line y los proyectos de cooperación han sido reformulados 

para adaptarlos a las nuevas exigencias, y hemos lanzado otros, en 

concordancia con las necesidades de nuestro tiempo. 



La IILA ha demostrado sobradamente que ha sabido adaptarse a su tiempo, 

combinando su experiencia de 50 años de vida con las nuevas modalidades 

de trabajo y relación, sus países miembros están aprendiendo juntos a 

convertir esta repentina tragedia en una oportunidad para mirar con 

confianza a los nuevos desafíos. 

En cuanto al año que acabamos de estrenar, la esperanza es que un 

equitativo y rápido reparto de vacunas permita retomar el camino del 

crecimiento, coherentemente con los Objetivos de la Agenda 2030 y 

transformar en realidad las iniciativas que nos hemos propuesto cumplir, y 

que la pandemia – que es un potente acelerador tanto de problemas como 

de soluciones –  ha hecho más urgentes y necesarias. A este fin la IILA 

favorecerá el desarrollo de una nueva “diplomacia sanitaria”, para 

incentivar la colaboración entre los propios Estados miembros y apoyar las 

crecientes necesidades en términos de intercambio de información y de 

buenas prácticas sobre gestión de la pandemia, tratamientos médicos, 

acceso a las vacunas y formulación de políticas sanitarias. 

El programa de trabajo para 2021 además estará fuertemente dirigido a 

ofrecer una provechosa contribución a la X Conferencia Italia-América 

Latina, organizada por el MAECI, ya que los eventos IILA constituirán 

unas etapas del recorrido que culminará con la convocatoria, en octubre, 

de este encuentro fundamental. 

Entre las iniciativas que estamos proponiendo a los países miembros – y 

por consiguiente también a los de Mercosur, cuya experiencia será muy 

útil para nosotros – permítanme que les señale las siguientes: 

 el proyecto sobre las ciudades verdes, cuyo objetivo es intensificar 

la “alianza” entre Italia y AL para hacer frente al reto de la creciente 

urbanización; 

 las iniciativas para sostener la innovación tecnológica de los 

sistemas económicos y productivos de los países miembros. 

Producir mejor y respetando el medio ambiente, asegurando la 

desescalada post pandemia en un contexto de mayor cohesión 

social, éste es el objetivo; 



 las acciones para reducir las desigualdades, con atención especial a 

los proyectos para la igualdad de género y la protección de las 

categorías más vulnerables; 

 las iniciativas en materia de justicia y seguridad, habida cuenta del 

elevado riesgo de penetración de las actividades criminales tanto en 

la economía como en el tejido social post pandemia; 

 el apoyo a las “industrias culturales”, también en clave de “motor” 

para la recuperación de la vida social y de la propia economía; 

 la cooperación en materia de políticas del espacio y tecnologías 

satelitales para el monitoreo del territorio y de las actividades; 

 los intercambios de buenas prácticas para contrarrestar los ataques 

informáticos relacionados con el mayor uso de los sistemas 

digitales; 

 la participación en los programas financiados por la UE en la 

Región y relacionados directamente con los temas objeto de nuestras 

iniciativas: EUROSOCIAL, EL PAcCTO, EUROFRONT, 

COPOLAD, AL INVEST VERDE, ADELANTE. Estas últimas 

son iniciativas de interés específico para países Mercosur, que ya 

participan en algunas de ellas con notable empeño, contribuyendo así 

a consolidar también la relación birregional Europa-América Latina. 

Además, todos ellos son temas fundamentales, coherentes con los que ha 

propuesto la Presidencia italiana del G20: People, Planet, Prosperity. 

Dentro de esta nutrida agenda, en la que todos los países miembros pueden 

obtener más información sobre las respectivas posturas, necesidades y 

soluciones, los países Mercosur encuentran oportunidades muy 

prometedoras para reestablecer vínculos estrechos entre sí, construyendo 

por ejemplo formas de cooperación triangular con otros países de la 

Región y con Italia. También esto representa una contribución meritoria 

de la IILA a un proceso de integración regional en la que sin duda 

alguna todos esperamos. 

Termino asegurándoles que IILA se propone cada vez más ponerse al 

servicio de todos sus miembros, promoviendo la acción de Italia en 

América Latina y ampliando su espacio en el escenario internacional. 



Ya les he arrebatado gran parte de su tiempo, y se lo agradezco desde lo 

más profundo, pero para mí sería un honor brindar información más 

detallada a esta Respetable Comisión y quedo a su disposición, siempre 

que lo consideren conveniente y oportuno. 


